
Núm. 15 
COMEDIA FAMOSA, 

EL MAS JUSTO REY 
DE GRECIA. 

DE DON EUGENIO GERARDO LOBO. 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

Aristovienc*, primer Galap, Cleon, cuarto. 
Lis andró, segundo. Thdcmon, barba. 
Menee vates, tercero. Beleta , gracioso. 

ACTO PRIMERO. 

Salen Menecrates , Cleon y Thelemon* 

Cleon. V ^ n e aqueso ha respondido _ 
el oráculo"panto, que temido 
por sus respuestas tanto, 
á todos causa admiración y espanto? 

Thel. Esto ba dicho., Gieoh : mas que atrevido^ 
aunque de ello <e precie, 
ha de poder hallar quien menosprecie 
el vivir de esta suerte, 
que se entregue á los brazos de la mue r t e 
él misino? porque un año 
el cielo aun no concede (caso extraño!) 
de vida al que ser quiera 
liej de Grecia infeliz. * 

Menee. Desdicha fiera ! 
Pe ro Lisandro viene acelerado 
á* saber la respuesta que boy ha dado 
el oráculo san to : que aunque él 
de Grecia el cetro hereda y el laurel, 
admitirle no quiero-, cuando el daño 
le previene el morir aníes de no año. 

Thel (Jomo d i . c i e ío . en fin, teme lamuertfy 
que desesperarse faer a d« otra suerte. 
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Comedia nueva. 
$ak Lis ardo.. 

j£?>. Ya, Griegos valerosos 3 pues el Cíelo., 
con ere el: vaticinio y con desvelo., 
de suerte entre rigores me ocasicna, 
que á repudiar me obliga la Core na 
d e G r c c i a , solo vengo á que prudentes, 
queráis á mi discurso hacer patentes 
Jas respuestas , y oráculos de Apolo,, 
temidas en el uno y otro Polo . 

Cleon. Pues porque Thelemcn después te cuente 
la respuesta que Apolo dio prudente; 
es forzoso traerte á la memoria, 
recopilada y breve aquesta historia. 

E l invencible A n c h n t e j 
cuyo espíritu valiente, 
por Rey de Alhenas y Esparta, 
hizo coronar sus sienes, 
tuvo un-Astrólogo grande 
en su Corte , á quien dio siempre 
mas cre'dito, que debía ' 
da r l a prudencia en los Reyes* t 

Ent re las cosas que quiso 
saber, ó ignorar (que vienen, 
á ser ciencias do futuro,, 
ignorancias de presente) 
fue, que viéndose sin hijo 
v a r ó n , qne su cetro herede^ 
(porque este reino no llama 
sino al v.aion solamente) 
casi en las ultimas líneas 
de su vida y de su muerte., 
(porque la decrepitud 
rio es vida, aunque lo parece) 
saber deseó si el Rey, . 
que habla de sacederle, 
seria de mayor nombre, 
mas valeroso, mas fuerte, 
mas amado de los suvos, 
mas ríco, y mas excelente 
en las virtudes , en quien 
]Je£Ó á ser único Fénix. 
Arislipo , que fue el nombre 
del Astrólogo imprudente, 
(que inevitables desdichas 
nanea el cnerdo las previene) 
los astros oonsultó ; y dijo, 
que el Rey que 3e sucediese, 
tsn año aun no reinaría,, 
por su acelerada jxuerte., 
Ariolante, que infalible 
juzgó aqueste contingente* 

secreto el prodigio tavo> 
hasta que quiso::: 

Wlen. Detente, 
que no le tuvo secreto, 
porque advertido y prudente 
á mí me le reveló, 
para que secretamente, 
consultase al grande Apolo, 
y me respondió tres veces 
lo que el Astrólogo dijo, 
lo que man 'ó : que tuviese 
c cu ico., porque importaba. 
Murió el Rey, pero á saberse 
de ir í jamas no llegara, 
si antes de morir no hiciese 
un error tan sin consejo, 
descerrando para siempre 
de toda Grecia á Aristipo, 
juzgando que de esta suerte 
mas se ocultaría el caro, 
Blas viendo»que injlistamente 
le destfírgha , á todos 
la causa dijo y y la Plebe, 
que en todas las cosas mira 
no mas que ios accidentes», 
la injust'cia condenó 
dando crédito mas fuerte 
Ú lo que dijo Aristipo; 
porque como son los Reyes 
el espejo en que el vasallo 
siempre se mira obediente 
para imitar sus acciones, 
fue ocasión deque se aumente 
entre el vulgo, desde t i cual x 

por toda Grecia se estiende. 
Y así, aunque murió Ariolante, 
y como sobrino viene 
a t a frente la corona, 
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i El más justo 
renunciada d i sc re tamente 
del-reino la posesión, 
porque con razón no quieres 
re inar , perdiendo la vida 
antes de un año , que t iene 
l a m o er te s ? na b I a n t e hor v ib! 2 
y en todo el mundo se advierte, , 
no hay r iqueza q n e la dote , 
no hay imperio que la afeiten. 
Temiendo pues n>ayor daño , 
po rque el vulgo ' c .o*i< gue, 
T hete nao n le pidió á Apolo, 
que ya que no lo remedie , 
á lo menos nos dé alivio, 
porque el vulgo se sosiegue, 
y en tan forzoso pel igro, 
piadoso nos ncDnseje* 
qne de elegir nos dé mod?, 
cabeza que nos gobierne, 
el cual asi nos responde. 

Thel. Yo lo diré': de esta suer te , 
dijo et Oráculo santo , 
antes que el sol su luz muestre* 
las puertas de la ciudad 
m a ñ a n a ocupad alegres, 
y el pr imero qne dichoso 
en t r a r e cor ellas , ese 
vuestro Rey s e r á , elegidle 
para que os mande y g o b e r n é . 
Esto eí grande Apolo dijo, 
lo que , señor , no se ent iende , 
que os ha de qui ta r el r e ino , 
pues es se 1) porqi.e pruebe 
del cielo el rigor a i rado, 
y después seguramente 
el Sacro laurel de Grecia 
será esmalte, q m á tu frente 
dé eterna fama. Y vuse.tros, 
Griegos nobles y val ientes, 
mirad si el modo os ag rada ; 
de mano del cielo viene, 
no puede er*ar su decre to , 
fuerza será obedecerle. 
El le nedio es ya preciso, 
la ocosion ya lo requ ere , 
la brevedad es forzosa, 
como lo es el resolverse; 
el reino á voces lo pide, 
hombres , niños y mugeres , 
el modo es como del cielo, 
imposible es que se y e r r e ; 
asi al pueblo sosegamos, 

Rey de Grecia. 
asi el gran Dios te obedece, 
y asi de aquesta desdicha, 
salimos mas b r e v e m e n t e . 

Z Í ' Í . A tu ve Juntad conforme 
estoy, y al c e l o obediente , 
porque" el cielo solamente 
en mi voluntad in fo rme . 
Y pues o r e p o r justa ley 
á el cielo obedezco solo, 
va anana nos d jtrá A polo 
á un hombre , á un fiívgido R e y , 
en quien descargue la mano 
de su castigo p ruden te , 
p o r q u e después l ib remente 
m e corone Soberano , 
Y no se po m o e 1 s en ti do 
ha de p de.1 t o l e r a r 
vor, qne otro empieza á re inar , 
a u n q u e Rey le vea fingido/ 
p o r q u e mi pecho eslabona 
tal a l t ivez, qne quis iera 
a u n q u e la vida perd ie ra , 
c e ñ i r m e yo la Corona ; 
p e r o si el cielo d i sc re to , 
p a r a co ronarme á mí 
á otro le castiga aquí', 
cúmplase pues su decreto» 

Thel. T o d o s lo mismo decimos. 
Cleon. Pin;; á dar el 6d n vamos, 

porque mañana tengamos 
Bey qu* si bien lo adver t imos , 
el pasado desconsu lo 
hoy con la alegría igualo, 
p o r q u e no puede ser malo 
Rey d i la mano leí cielo. 

Lis. Sí, mas deberá r pa ra r 
p r i m e r o , sin que OÍ asombre , 
que e'l de Rey gozará el nombré , 
roa-syo ten30 de mandar . 

Salen ¿4ri*tomcnes y Bdcta* 
Bé- Sin salud y sin d ineros , 

q u é es la desdicha mayor , 
a* pie , y temiendo el rigor 
de o t ro : b d r o n e s } que fneron f 

sin que humildes ademanes 
su enojí puedan t empla r , 
nos acaban de dejar 
en los puros cordobanes: 
Insigne Ciudad, tocamos 
tus siempre invencibles muros , 
en quien pienso q u e seguros 
de las desdichas no estamos, 

V 

v 
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í 
J&rj&. Qi ie res saber el desvelo 

tle is¡\ suerre sin igual? 
pues si de muchos el nial 
suelen decir ? que es consuelo^, 
nuevos modos, como ves, 
de rigor ostenta en mí 
Ja íoi tuna ; pues asi 
darte desdichas , no es 
porque tií me consolases 
entre el penar y el morir, 
sino por darme á sentir 
el ver que por mí las pases. 

Bel. Pues ana no están acabada* 
nuestras desventuras ciertas.» 

t que de la ciudad las puertas, 
s r ñ o r , hallamos cerradas. 

¿trist* Tan cerca de amanecer/ 
q é será? válgame Días! 

Bel La desdií ha de íos des
que' otra cosa puede ser? 

A'ist. Siempre esos mares navega 
mi vi Ja á el mundo importima. 

Bel. Debe de ser tu fortuna 
como saina que se pega; 
pero qué h hemos da hacer 
después de t i l t rasnochar? 

Arist. Beleta , amigo, esperajfr 
que a^cabe de amanecer. 

£el. -Ese me parece á mí, 
que es eKírtimo rea edío, 
aunque fuera mejor medio 
no habei llegado hasta aquí» 
Y pues serenos es^an 
en nuestras penas los cielos, 
fieniénumos, que los íiuetos.*:t 
roas j a sahras el refian. 

Siéntanse i 
Arist. A qué varios movimiento^ 

tu natural se sujeta ! 
Bel Pues por eso soy B*letar 

i que me mudoá todos vientos; 
mas j a que estamos sentados, 
cuando la pe ira en tí crece, 
un reniedío se meof¿ece 
para ol idar tus cuidados. 

¿£ri$L Ya te le deseo oir: 
O fortuna en que me pones/ 
pues en tí das mis acciones 
tf» he de imi'ar y seguir. 

¿el l\ec-..é lafe como yo, 
todo cufiado desecha 
tienda esa pierna derecha, 

Comedia nueva. 
encoge esotra , y si no 
tenderte ala larga puedes:, 
no vas olvidando ya 
los cuidados ? 

'jtt'ist. No querrá 
con tan crecidas mercedes 
darme el cielo nuevos modos, 
C9ii que os olvide. 

Bel. No? 
pues tiéndete como y o , 
y olvidaránsete todos. 

Tiéndese. 
¿rist. Ay, Beleta, no te atajen 

tus intentos de esa suerte, 
mira que me das la muerte, 
procúrame divert i r , 
que me mata» mis memorias. 

S / Pues que yo no sé de historias* 
quiero que llegues á oir 
cierta satirilla ducha, 
que yo á una vieja escribí, 
que presumía de sí 
hermosura y gracia mucha» 

Arist* A mu ge res tratas m a l ! 
Bel. Las viejas no son twugeresj 

y si aquí saberlo quieres, 
oye Í por un arenal 
i ha yo , y con el reflejo 
del sol una cosa veía, 
que culebra parecía, 
y no era sino pellejo. 
De que si entenderlo quieres^ 
y en este egemplo lo fundo, 
saco que son en el mundo 
solas las mozas mugeres, 
á quien coi Musa celebra/ 
las viejas no en mi consejo. 

Arist. Pues di 5 qué son ? 
Bel El pellejo, 

que ha dejado la culebra. 
¿irist. Calla , que ya en indecisa 

luz el rocío del alva, 
al ver que el sol hace salva, 
crece en la aurora la risa, 
y de la ciudad las puertas 
parece que abriendo van , 
y en ella?, Beleta, están 
al parecer encubiertas 
muchas personas. 

Bel, Señor., 
algún gr?ve mal eospecho. 

Arist, Antes en mi altivo pecho 
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aumento mocho valor: 
no sé qué deidad ocalía, 
después que esta gente v i , 
infunde espíritu en ;i í¿ 
que nada ya dificulta 
mi aliento determinado/ 
pero porque no quisiera, 
que entrar de aq ?esta manera 
me vieran , tú con cuidado 
and» delante. 

Bel Intervalos 
son, q ie yo hacerlos no quiera, 
geñt*r porque considero3 

que esto ha de parar en palos. 
Atisí* Desvia, que á 'us externos 

cobardes no he de aguardar; 
ven , que delante he de entrar. 

Dent. Bey tenemos, Rey tenemos. 
¿>a-'en o O1». 

Arist. Qué es esto, Grecos famosos? 
Cleon. No temas i noble mancebo, 

que aunque te parece nuevo 
el suceso, y tan fotzosos 
ya los temores en tí 
serán , todos ios desprecia, 
pues Rey de toda la Grecia 
eres sin d^da. 

Thel Y yo aquí, 
porque no puedas dudar, 
el primero he de oesar 
tu Real mano. ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

fijen. El cielo dio 
este modo de elegir 
Rey, porque muchos querían 
serlo, con que pervertían 
la paz; y asi á concluir 
venimos , de que el primera 
que boy en la ciudad entr^se> 
aquese se coronase. 

Cleon. Y yo atento considera, 
que contigo se corrige 
un mal , que temí vecino, 
y que has de ser un divino 
Rey, pues el cielo te elige; 
suyos son estos favores. 

Bel. Qué te suspende? qué dudas? 
verdades son muy desnudas 
lo que hablan e t , s señores. 

Arist. Cielos; sueño en tal empeña/ 
sí. pues es tal m\ desdicha, 
que no puedo to'&ra-r licba 
si no la logro tn el sueña . 

El mas justo Rey de Grecia. 

Bísasela* 

ap. 

BJ Verdad es, pues yo el postrero 
entré para tus regalos, 
pero si dieran de palos, 
yo.hubiera entrado el primer». 

Arist. Mirad, griegos, que us advierta» 
que no deseo reinar, 
y que en mí habéis de llorar 
el mal que miro tan cierto, 
porque hoy le quitáis la dicha 
á vuestro reino tan fiel, 
puesto que reinar en él 
lleváis la misma desdicha. 

Cíe011. iVo hay temor que nos asombre* 
vamos , porque mas de espacio 
nos puedas en tu palacio 
decir tu pi t r ia y tu nombre. 

Muí. Ven, y mudando el vestida, 
que nuevo ser vendrá á darte^ 
podrás luego coronarte, 
pues tu fortuna lias vencido. 

Ar^st. En todo soy prodigioso, 
que Aristomenes me llamo. 

B L Víctor mil veces mi amo. 
Thel. Hasta en el nombre es famoso/ 

y pues y; tu frente altiva 
espera el laurel sagrado, 
vaya diciendo el cuidado: 
Viva Aristomenes, viva. 

Su le Lis andró. ^ ^ 
Lis Suspended, griegos, Us voces 

que para darme tormento, 
la vaga reg-on del viento p 

van ocupar-do velices. 
Y aunque tal tumulto ¿Itera, 
vuestra presunción a l t i t a , 
cómo le aclamáis que viva, 
debiendo decir que muera! 
Cómo !e dais parabienes 
de su dicha , cuando Apolo 
quiere castigarle á él solo 
para coronar rnís sienes? 
Cómo, cuando re.pareis, 
que ei cetro á morir le inclina, 
en vez de opaca sordina, 
militar aplauso dais7 

Cesen, pues, ta tos trofeos 
para aclamar su persona, 
cuan<lo solo e.«a corona 
es d-gna de ro«s deseo \ 
Mas qué veo! ya la plebe 
le aclama y por Rey le sigue. 
Que á tanto alborozo obligo* 

vanse^ 
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3 
q u é hace q t i e n o s e dispone 
á l ibrarse de este engañe? 
Y a s i , el medio mas conforme, 
es hu i r del enemigoy 
p o r q u e en la guerra q u e p">ne 
Cupido , solo el que h u y e , 
t r iunfará desús pendones . 
Vencido , pues, mi discurso 
de estas imaginaciones, 
roi patria dejé val iente , 
y en t regando á las salobre» 
alcobas del mar mi vida, 
s u r q u é cristalinos montes 
seis años en el per vicio 
del Rey de Sir ia , y en tonces , 
cont ra for tuna, logré 
las militares aceionef, 
q u e llegué á ser general , 
a u n q u e ia envidia lo n o t e , 
de sos armas; pero aleves 
y envidiosos dos t ra idores , 
con engaños , fueron causa 
de que el Rey tal odio tom© 
conmigo , q u e á no dejar 
la Siria., mi vida el golpe 
de su rigor perec iera , 

Y a s í , mi valor dispone 
pasarme á Grecia , dejando 
las mili tares pensiones 
del ruar,, pues tan m a l p a g a r o a 
mis alientos vencedores . 
Y con aqueste cr iado, 
q u e leal me co r responde , 
antes que á el alba saluden 
los canoros ru iseñores , 
l legué á Athenas donde quiéten
los altos Dioses que goce, 
para mayor pena rnia, 
la corona que me ponen; 
la cual á aceptarla llego 
temeroso, porque en donde 
tan tos ebtorbos contemplo , 
t emo, que mi dicha toque 
tan a l t a , porque si c a igo , 
es fuerza rendi rme al golpe 

Ckon p o t e r n a s , el sacro asienta 
ocupa qae aunque te humil las , 
d iano de mayores sillas 
te juzga mi pensamiento 

Aris' Ya mi humilde pecho t u v o 
repugnancia en vuestras voces, 
mas si io qu ie ten los Dioses^ 

Comedid Hueva, 
en su nombre al solio subo. 

Thel. Es ta corona imper ia l , 
que es la que en mis manos ve s , 
te pongo , y luego á tus p ;es 
t e beso La mano Real . 

Mtsn* Que sea este rendimiento ap, 
forzoso! Yo el soberano 
cet ro te pongo en ia mano , 
y después la beso a ten to . 

Ckon. A tu Majes tad a l t iva 
c iño este es toque b r u ñ i d o , 
y humi l lándome r end ido , 
d i ré : Aristomenes viva. 

Árist, Ya en posesión soberana 
del ce t ro , griegos, estoy, 
t emed , q u e l o q u e hacéis hoy^ 
habéis de l lorar m a ñ a n a ; 
p o r q u e cuando mi valor 
el Solio llega á o c u p a r , 
griegos , os be m a n d a r 
como vues t ro E m p e r a d o r . 
Y por v ida del laurel, 
q u e á mi frente ciñe ufano, 
y este ce t ro que en mi m a n o 
$s real apara to Hel, 
que a u n q u e tengáis por r igore t 
lo que en mi afecto es p iedad, 
he de premiar la lealtad 
y he de castigar t ra idores . 

$lcon. P o r eso cons t i tu ido 
en la Msgestad de Bey 
[uedas por la justa ley 
el cielo 

/frist. El solo ha sido 
á quien mi amistad desea 
obedecer y a g r a d a r . 

Thel. Pues én t r a t e á* descansar , 
porque hoy el pueblo te vea. 

tdrist. Vamos, y porque á mi zeío 
el cielo da t an to h o n o r , 
espero que mi valor-
ha de obedecer al cielo. vaso» 

¡Herí. No sé qae altiva esquivez 
den t ro de mi pecho cabe*' 
que al verle severo y grave 
me hacausado su altivez? vase* 

Thel. Solo el cr iado ha quedado, 
y oculto le he de arrojar 
el pape l , porque lograr 
pueda todo mi. cuidado. 

Entrase. 
&>¿L Señores , ya sin empacho 

3: 
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El mas justo Rey de Grecia. 
sacadme de dudas hoy, á mis pies , yo solicito 
porque yo no se' si estoy a b a r l e ; y ver lo que, es; 
da raneado, ó estoy borracho, mas si no leo &l revés. 
Es verdad lo que mirando á mi amo el sobre escrito 
estoy ? que yo no lo creo: d ice : Po r el Dios Apolo 

Echante un papel. que mi juicio he de perder! 
Pe ro qué es esto que veo? mas ahora le ha de leer, 
un papel vino volando pues hacia aqui viene solo. 

Sale' Arislomenes. 
Arist. For tuna , ya soy B e y , ya colocado 

de tu rueda en la cumbre soberana, 
juzgo, que tu poder todo lo allana, 
pues igualas al Cetro y á el arado; . 
pero aunque á tal grandeza levantado, 
como contemplo aquesta vida humana, 

• la soberbia ambiciosa no profana 
de mi humildad el Templo respetado. 
Qué antigua fue mi pena , y qué ter r ib le! 
pues libre de el la, en tanto bien la temo, 
y ella mudada , el miedo no se muda. 
Hazme , fortuna , tal favor creíble, 
para que la costumbre de este estremo, 
el extremo pasado ponga en duda. 

Bel. Señor? Arist. Beleta , amigó? 
Bel. Puédote hablar ? 
Arist. Pues en ando tu com'go , 

sueles usar de tales prevenciones? 
Bel. Son pocas ocasiones 

las que ofrece el cuidado, 
á que los Cielos hoy te han levantado; 
mas pues esta logré , darte pretendo 
este papel que vino sin estruendo 
volando hacia mis pies, 
sin que este día 
pueda saber, Seño r , quien os le envía, 
ni la causa tampoco la comprendo. 

Arist. Cualquiera desdicha en mi fortuna temo. 
Lee. El Reino en que hoy tu infeliz fortuna te ha 

puesto, es la última prueba de lo contrario que 
(e persigue ; pues lo que en otro hubiere sido 
principio de sus dichas ; en tí lo viene d ser de tus 
desdichas ; si bien , el fin de todas ellas está en 
la muerte y que tan cerca le amenaza , puesto que 
dentro de un año has de piobar sus horrores, que 
asilo tiene acordado nuestro grande Apolo; ame
nazando d el primero , que ocupase el lugar, en 
que tan liberales te han puesto tus infelices ha
dos : cosa que Lhandro , legítimo heredero de 
este Imperio, ni otro alguno, haya querido ad
mitirle. Esto ¿e avisa quien, después que Le vió9 

*e asegura firme amistad. 
Qué te parece de esto ? 

2 
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10 Comedia nueva. 
Bel. Que la fortuna echó contigo el res to : 

en año? por Apolo, 
que causa horror imaginarlo solo'! 
Qué bien aqui conviene 
aqued adagio , q te tanta verdad tiene 
en tu infelice estrella! 
pues á mí me le dan , que tal será ella! 

Arist* En qué hombre , importuna, 
rigores ha osteuiado la fortuna 
mas nuevos ni mayores? 
Cielos, tan sin piedad tantos r igores / 
Qué brevt. fue mi dicha, 

. pues la estorbó tan presto una desdicha/ 
Bel. Señor , d ime , y perdona: 

ha de ser esta muerte motilona? 
porque saber quisiera, 
si ha de tener hermana compañera. 

Arist. En q u é , Dioses divinos, 
es ofenden los hados peregrinos 
de esta valiente espada? 
Os ha enojado v e r , que respetada * 
vuestra deidad , ha hecho 
á el Bárbaro c r u e l , de cujo pecho 
jamás se vio adorada? 

Bel. Digo, que anduvo necia , y porfiada 
esa carta , Señor ; pues con cuidado 
debió poner al margen : y el criado 
de! infeliz que fuere, 
se ha de entender que m u e r e , ó que no muere, 

Arist. Pe ro si de vivir desesperado 
tantas veces la muerte 
llegué á buscar , porque la que hoy advierte 
este papel altera 
mi espíritu alentado? pero era , 
si yo ayer la buscaba, 
mi propia voluntad quien incitaba 
mi obstinado desvelo; 
pero, como interviene la del Cielo, 
es tan inobediente 
el hombre á su parecer , que solamente 
por ser él quien lo ordena, 
lo mismo que buscaba, me da pena. 

BtL Vuelvo á dec i r , que muy distinto ha sido 
el que me trae á mí tan afligido. 

porque tu entrada fétis 
Salen Cleon , y Thdemon, fe haga con la ostentación-

digna á tu persona. 
Cleon. Para gozar tu presencia ; Ar'nt O\d; 

y alabar el Cielo en ti, Griegos nobles, y valientes, 
el Pueblo alegre te espera: el engañar y fingir 
entra , Señor , á vestir es de pochos generosos? 
las E.cales .vestiduras. Así os ofendéis, así 
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El mas justo 
vues t ro nombre deslastráis ? 
cuando solo el infeliz 
Aris tomenes bey e ra , 
Jícito os fu? el e n c a r r i r 
lo que me descubre el Cielo/ 
pero cuando ya Rey fui, 
especie Aie.de t r a i c iou , 
que el engaño y el a r d i d ; 
en cosa que toca al Rey , 
es traición , y es cosa vil. 
] \o digo aquesto. , Vasallos, 
porque quiero desistir 
del C e t r o , que ya poseo; 
pero una cosa adver t id , 
que si por vuestro Rey quedo., 
con pecho mas varonil , 
que el que podéis esperar , 
G r i e g o s , os he de regir . 
Mirad , si asi me queré i s / 
que he de s e r , si lo adver t í s , 
el mas justo Rey de Grecia , 
pues re ino para mor i r . 

Ckon. Así te queremos todos. 
ThtU P u e s yo no te quiero así, 

q u e es lástiu a que se llegue 
en tal valor á cumpli r 
el vaticinio de Apolo. 

Arist* Mirad bien lo que decís, 
que ar repent idos os temo. 

Bel. Yo lo mismo he de decir, 
S e ñ e r , de aquí á pocos dias. 

Arútt Pues mi entrada prevenid, 
que si me ayudan los Dioses, 
antes^qne dé á su Zeni t 
vuel ta el rad iante Planeta 
pr<r Esferas de zafir, 
del mar* J.u• t"> Rey de Grecia 
el t imbre he de conseguir. 

A C T O S E G U N D O . 

Salen, Ti?andró , y Mcnecrates* 

Lis. Deja, Menccrates , q u e 
este a r d o r , este incent ivó 
v o l c a n , que mi pe:ho abrasa 
con tan no visto mar t i r io , 
o le desvanezca en i«a?, 
ó le minore en suspiros. 

M n L i s a n d r o , r epó i ta te / 
no permitas que dominio 

Rey ne Grecia. 
tenga una vi! aprensión 
sobre tu va lor a l t ivo: 
Desecha imaginac iones , 
no se en t regue tu sentido 
de esa suer te á la violencia 
de un riesgo tan conocido. 

Lis. A y . Metiecrates , que sen 
tan r a r o s , tan peregr inos 
mis pesares , que mil veces, 
coando el dolor ave r iguo , 
yo mismo suelo busca rme , . 
y no me hallo á mí mismo. 

Men. Desahoga el corazón, 
y si con razi n t e obligo, 
comunícame tu mal , 
no p o r q u e no le he sabido, 
pues del m i ó , y tu dolor 
es uno mismo el mot ivo: 
sino solo por da r t reguas 
á el p e c h o , porque imagino, 
que el dolor comun icado , 
en pa r t e consigue al ivio. 

is. Pues que r enova r mis ansias 
q u i e r e s , silencio te pido; 
que a u n q u e no ignoras la causa, 
es nn r u m b o tan no visto 
este p e s a r , que no d u d o , 
si me atiendes adver t ido , 
que cada vez has de hallar 
otros pesares distintos. 
P a r a co ronarme en Grecia , 
á Thesal ia deje al t ivo, 
P a t r i a que me al imentó 
en sr¡s br?zos como á hijo. 
L l e g u é pues á A t h e n a s , donde 
infelizmente examino 
vencido mi pensamien to , 
mas no mi valor venc ido ; 
pu*3S cuando mi heroica frente 
quise coronar al t ivo 
con el sacro y s iempre ve rde 
de Grecia Laure l invic to , 
ese asombro de la t i e r ra , 
ese por tento , ese abismo 
de confusión , que me pone 
riesgos tan desee nocidos, 
ese R e y , que eligió Grecia,, 
por el e x t i a ñ o prodigio 
del oráculo de Apolo, 
y el ? güe ro de Aristipo; 
y en fin aqnese A ri si o raen e s , 
á el pos t re ro precipicio 
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de mi perdición me trae, 
siendo mi mal principio. 
S a b e , que yo be sospechado, 
T aun del efecto aver iguo, 
que si acaso no se cumple 
el dudoso vaticinio 
de Apolo , se ha de quedar 
(con qué cfblbr lo r ep i to /} 
poí* único Rey de Grecia; 
pues no sé con qué atract ivo, 
demás de imperar les cuerpos, 
tiene en las almas dominio: 
pues grave , afano> severo, 
y prudente , tan bien quisto 
este monstruo se conserva, 
que restaurador benigno 
de la Patria le han llamado: 
y mostrando regocijos, 
todo el Imperio le canta 
suaves versos, dulces himnos. 
Mira la si solamente 
por haberles prometido, 
que ha de deshacer agravios, 
que lia de castigar delitos, 
que -hi de refoimar á Grecia,, 
amor tan grande ha tenido 
entre todos sus vasallos, 
desde el mas grande hasta el chioo; 
qué será . cuando logrados 
vean tan justos designios? 
(que annque mi enemigo sea, 
de aquestos nombres es d igno) 
de esto nace mi dolor, 
de esto mi pena ha nacido, 
pues entre varios extremos 
siempre me hallo indeciso., 
sin ver qué resolución 
he de tomar ; pues ñ sigo 
el rumbo de coronarme, 
temo que Apolo ofendido 
ha de ¿secutar en mí 
su horroroso vaticinio. 
Si espero que en él se cumpla, 
rezelo que los suspiros, 
las víctimas y holocaustos 
qi\e hace el Pueblo compasivo 
ha de alcanzar que revoque 
de su justicia lo esquivo. 
Mira*atento , Menecrates, 
si do« rumbos , dos estilos 
tan confusos , como son 
ios í|ue en esta gcasio» sigo9 

Comedia nueva, 
si darán bastante causa 
á el dolor en que me miro, 
á la pena en que fluctúo, 
y al furor en que me incito. 

Men. Examinando la causa 
no dudo , Lisandro amigo, 
que tu sentimiento es justo; 
mas no os de pechos altivos, 

* aunque mil penas les cerquen, 
estar en ellas remisos, 
antes bien se ha de mostrar 
mas va lor , mas incentivo 
ardimiento , hasta lograr 
sabiamente algún camino, 
por donde tantos pesares 
puedan ser desvanecidos. 
Y as í , desahoga el pecho, 
no te entregues á un delirio; 
procura usar de remedio, 
discurre en hallar arbitrio, 
que ya que no te remedie, 
á lo menos te dé alivio. 

Lis* Ya , Menecrates, me es fuerza 
hacer lo; mas mi sentido 
solo mi remedio ha encontrado 
en las dudas que examino. 

M'ti. Cual e s , Lisandro ? 
Li$> Matar 

á Aristomenes vo mismo* 
para que sea instrumento 
mi brazo del prometida 
r iesgo, que Apolo amenaza; 
y convocando atrevido 
mis parciales, coronarme » 
de toda Grecia aplaudido; 
y así , mue ra , amigo , muera 
ese Emperador fingido. 

Al paño Aristomenes. 
Arist, Cielos, qué es esto que escucho! 

d ud a n Jo estoy lo que m iro. 
Lis. Muera este vano arrogante , 

y en fin ese advenedizo,-
muera Aristomenes. 

Safe Aristomenes, 
Arist. Quien ha de mor i r? 
Lis. Mármol fri^ apt, 

he quedado ; sin mí estoy» 
Men. Cielos, en vano respiro! c/p. 
Ansí. De qué te turbas Lisandro? 

de qué el color has perdido ? 
Ea , prosigue , no acobardes 
tau de repente los brics. 1 
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Tío eres tu quien dando al a ire 
penas , i ras y suspiros, 
imaginabas venganzas, 
y prometías castigos ? 
ÍVo eres tu a q u e l , que most rando 
valor y denuedo altivo , 
esforzado prometías 
c ó r t a m e á roí el vital h i l o? 
Tío eres tu , quien poco ha 
( d e imaginarlo me i r r i t o ) 
muera Á»<stomenes, muera , 
pronunciabas a t rev ido? 
P u e s q u é te t u r b a s ? de que' 
tan pres to te has suspendido ? 
si es de v e r m e , bien has hecho, 
porque cuando me imagino 
ag rav iado , h o n o r e s v ier to , 
iras t o c o , incendios vibro., 
etuafi aborto crueles , 
v mongibetas respiro. 

Jiis. A d v i e r t e , que yo..•• 
Arist. Ea , calla, 

v s a b e , que si el lucido 
p l ane t a de aquesta Esfera 
pretendiera con sus giros 
ofe n der m e ; v i v o y o ! 
que soberb io , o sado , al t ivo, 
surcando Esferas de luces, 
rumbos girando de vidr io , 
le hiciera re t roceder 
de sus c e n t r e s , y epiciclos, 
porque á mis plantas tapetes , 
fueran sus radiantes rizos: 
Considera si esto hiciera 
non ese blandón d iv ino , 
lamo ira hermosa de plata, 
farol del Orbe Incido, 
\o que hiciera en tu a r rogancia , 
coando osado , cuando altivo 
p a t e n d i e r a s ofénderme 
en el mas leve del i to? 

Hace que se va Arhtomenes j y saca Li* 
-¿andró un puñal, y al volver Avistóme* 

nes la rara le deja caer. 
£/9. Esto escucha mi v a l o r ? 

para* cuando aguardo el b r ío? 
Sat:a el puñal. 

Sea este puñal : : : 
Arht Qué intenta? ? 
Li$. En vano el aliento a n i m o ! 

Deja caer, el puñal* 

El mas justo Bey de Grecia. 13 
Aria. Ves c u n o tu mismo acero 

se ha confesado rendido , 
pues es á mis Reales plantas 
frágil débil desperdic io? 
Vue lve en ti , L i s a n d r o , vue lve , 
ea « seamos a m i g o , 
no te parezca qtfé t a rda 
en llegar el p romet ido 
r igor que espera mi vida: 
ten pac ienc ia , que yo fio, 
que antes de mucho has de ser 
Rey-de los Griegos invicto . 
Mas si llegas otra vez 
á da r r iendo a u n desvar ío: 
q u e es l legar? el intentarlo, 
i m a g i n a r l o , en el vivo 
mongíbelo de mi pecho, 
en el volcan encendido 
de mis i ras , y en el oto a 
de mt v a l i r incent ivo , 
hal larás funesto ocaso 
encon t ra rás precipicio, 
dividiendo aquesta espada:: : 

Empuña la espada, y se arrodillan Li-
sandro y Menecrates. 

Lis. Seño r : : : 
Men. Señor : : : 
Arist. S in mi juicio 

m e t iene el fu ro r ! alzad; 
y d iscurr id adver t idos , 
q u e aques te ha sido el amago> 
temed no venga el castigo. vase* 

Lis. Vis te T ig re mas a i r ado , 
León mas embravec ido , 
cuando con crespa cerviz 
el monte asombra á rugidos, 
como se puso Aris ternenes? 

Men. En tal confusión nie m i r o , 
que ni se lo que ha pasado, 
n i comprendo lo que ha dicho» 

Lis. P e r o no soy yo Lisandro , 
cuyo invencible al t ivo 
va lor , en ambos dos Polos 
r e n o m b r e consigue i nv i c to? 
N o soy yo quien de Tesalia 
para coronarse vino 
á Grecia surcando s iempre 
crespas montañas de v id r io? * 
P u e s como de ver á un hombre 
s e v e r o , osado y esquivo,. , 
la sangre eiada en las venas . 
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1 4 f ' ; Con: 
lia puesto freno á mis br íos? 
Vive Apolo soberano, 
que en esta ocasión no he sido 
yo mismo j y si es que lo fui, 
me he olvidado de IDÍ miáüo . 

Mcn. Lisahdro,, reportaje, 
y alien ie á lo que* te digo: 
Aristomenes es Rey" 
ya de Alhenas , tan bien quisto 
con el laurel se conserva, 
demás de ser tan altivo, 
que temo , qne hemos de dar 
los dos en un precipicio. 
Ya tratando de su muerte 
rigorosa nos ha visto., 
y aunque no ha sido traición, 
pues tú solo el dueño has sido 
de la Corona que él ciñe, 
nos ha de mirar esquivo 
en cualesquiera ocasión; 
y así valor, y un arbitrio _ 
se dé para derribar 
del Solio no merecido 
á ese ambicioso, y t i rano, 
á ese hor ror , á ese prodigio 
de Grecia ; mas ha de ser 
este el med :o. 

Lis, Ten' .e , amigo, 

que para aquesta venganza 
ya he descubierto camino. 
A mi pa Jre he de escribir, 
Rey de Thesalia , el prodigio 
que en Athenas me ha pasado, 
que en Grecia me ha sucedido; 
diciendo como un traidor, 
v a n o , soberbio atrevido, 
me ha usurpado 1* Corona; 
qne ccn secreto y aibitrio 
sus egéicitos me envié, 
y después que hayan venido, 
cerco he de poner á Athenas, 
hasta lograr el designio 
de matarle , pues con eso 
muriendo é l , el vaticinio 
del sacro Apolo se cumple, 
y quedo restituido 
en la Corona y t:l Pueblo, 
aunque lo sienta á el principio., 
forzado, sino gustoso, 
me coronará benigno. 

Mcn Ccn atención he escuchado, 
LisandrQj lo que me has dicho/ 

lia nueva, 
y aun/jue en ello puede haber 
dos mil estorbos pjecisr'S, 
no qu ie ro , no, que degistas 
del medio qae has elegido: 
Aüfes para tus intensos 
soberbiamente te aniTio; 
venga tu egército, y muera 
quien abí nos ha ofendido. 

Lis Vamos, p u e s , qu&si no ogro 
de esta suerte mis designios, 
valor encierra mi pe^ho 
para mayores prodigios, 

Mcn. Vamos, qne cuando la suerte 
nos baraje aqueste arbitrio, 
he de lograr la venganza 
p o r mas airado camino: 
mas con Cleon viene aquí 
el R e y , y ya nos ha visto. 

Lis, Pues porque nada sospeche, 
no dejemos este sitio 
hasta mejor ocasión. 

Mcn. En todo tu gusto sigo. 

Arrímame d un lado, y salen Aristome* 
nes, Cleon y Bcleta, 

Cleon, Echóse, como ma idaste, 
e* bando , s e ñ o r , y apenas 
la novedad se entendió, 
(que no es acción poco nueva 
mandar un Rey pregonar, 
que cuantos tuvieren queja 
de algún Señor poderoso 
por agravio., 6 per violencia, K 

y a en su honor , ó en su persona, 
á pedir justicia vengan) 
cuando los patios y salas 
ocupan gentes diversas, 
unos á pedir justicia, 
y otros á ver la prudencia 
con que tu ingenio divino 
á un tiempo castiga y premia. 

ArUt Esta ocasión es precisa, 
á la cua l , aunque quisiera, 
no era ocasión excusarme; 
y así salios allá fuera 
hasta que Beleta i»s llame. 

Bel. Pues qué llaman las Beletas? 

Vanse Cleon , y Menecrates; quiere irse 
Lisandro <) y le detiene Aristómetfes» 

Lis. Voy á disponer vengarme ap* 
de este aleve. ( 
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El mas justo 
Arist. Vuestra Alteza 

se ba de q a e d a r , porque importa. 
Lis. Es prisión? 
yirist. Coando quisiera 

prenderos , de mi vjalor 
me aprovechara, que es mengua 
de la autoridad de un Rey, 
valerse de estratagemas 
Muy diferente es mi intento: 
y porque mejor lo entiendas, 
quiero , pues has de ser i»evo
que de aquesta suerte aprendas 
el arte diíicultoso 
de re inar , que no se encierra 
sino en un solo precepto, 
que si le guarda el que reina, 
será imposible el errar 
en cuanto intentar pretenda. 

Lis, Yo no be menester preceptos, 
que á el valor y á la prudencia 
no bay acción que no se rinda, 
y estos en mí se conten p b n . 

Arist. Soberbio es sobre ignorante ap, 
aqueste hombre : Belera, 
los que en aqueste papel 
\ an escri tos, solo puedan 
en t r a r , los otros aguarden; 
y- de los que hablar intentan 
para pedirme justicia, 
Tbeiemon con diligencia, 
pues es hombre en quien se ve 
lealtad , valor y prudencia, 
reciba los memoriales, 
que yo haré que al punto tengan 
efecto sus pretensiones, 
como con justicia se :n . 

Bel. Voy á obedecerte. Hoy, ap, 
pues 66 tanta la caterva 
ele pretendientes, á el R^y 
quiero entretener con cierta 
patarata que he pensado, vase. 

Arist Hoy es el dia en que empieza 
á resplandecer el sel 
de mi justicia ; e n la regia 
Silla, y Solio Soberano 
me asiento : de vuestra Alteza 
es este íacar. 

Lis, Qué escucho! ap, 
qué esto sufra ! esto consienta 
mi valor! No le bastaba 
darme su mano siniestra, 
sino en asiento inferior, 

Rey da Grecia. 1-5 
siendo el Príncipe que hereda 
este Imper io? Ya no hay 
sufrimiento, no hay paciencia 
Dioses: : mas callar importa, ap. 
porque de tuntas afrentas, 
como me amparéis , pretendo 
tomar venganza sangrienta. 

Sdcn todos. 
TJ.e\ Solos IO.N que por tu escrito, 

que viniésemos orchnts 
á tu presencia , señor, 
estamos solos en ella. 

Arist. Ya sabéis , Griegos, que el dia 
que 'a fuerza de mi estrella 
siempre infeliz me condujo 
de este Imperio á la grandeza, 
os dije que re inar ía , 
como oo R e y , que considera 
que ha de mor i r , y que hay Dioses, 
á quiea el hombre ua cuenta 
de lo bien ó mal que ba obradi , 
correspondiendo á la deuda 
de su estado ca la uno. 
Y porque principio tengan 
mis pensamientos, que han sido 
res taurar la infeliz Grecia, 
hoy por mi cuidado así 
su restauración empieza. 
Y como en el cuerpo humano 
el primer lugar posea 
la cabeza , á quien sujetos 
están con tal obediencia 
los miembros que le componen, 
que si ella se destempla 
por alguna enfermedad, 
parece que eüus enferman: 
así y o , que he conocido, 
por información secreta, 
diversas enfermedades 
de esle Imperio en las Gabeza&j 
por ellas quise empezar, 
porque empezando por ellas, 
á el temor y á mi justicia 
den ejemplo y den materia. 
Menecra tes , el primero 
sois, que en esta residencia 
tiene luga r , escocí a une: 
Diez amos ha que i-e Grecia 
á servir al muerto Rey 
venisteis , con tal pobreza, 
que de una ayuda de costa, 
para t raer vuestra hacienda 
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y vuestra casa, tuvisteis 

necesidad , de que hecha 
tengo información bastante. 
Vos no habéis tenido herencia,* 
vuestros gajes son no mas 
diez mil ducados de renta, 
y hoy pasan de treinta mil 
casa , familia y riquezas, 
que á las del mayor Monarca 
pueden hacer competencia: 
discreto sois., Menecrates. 

/fe/2. Señor:*: 
Arist. A la Diosa Vesta 

011 templo, el mas sumptuoso, 
quiero edificar en Creta, 
de la sacra arqui tectura , 
que pienso hacerla asistencia., 
y el cu idado , de vos solo 
he de fiar; y porque tenga 
luego principio, diez mil 
ducados de vuestra renta 
goce la fábrica el tiempo 
que durare. 

Men. Mire , advierta 
vuestra Magestad::: 

Arist. También, 
para que comprar se pueda 
mater ia l , á Thelemon 
le daréis con diltgeucia 
otros veinte mil ducados. 

Men. Harelo corno lo ordenas: 
sin mí estoy; pero venganza ap* 
he de tomar de esta afrenta. 

Thel. Jamás ios Dioses sagrados 
Rey mas justo han dado á Grecia, 
que AristomeneS pues hoy 
gobierna con tal prudencia, 
que pasma. 

Arist- De vos ,C!eon , 
olvidando la nobleza _ 
que heredasteis, codicioso, 
mas de lo que justo fuera, 
me dicen ( yo no lo creo) 
que tenéis correspondencia 
y aun t ra to , con Mercaderes 
muchos , que por vos emplean 
en varias mercaderías, 
los cuales, los que gobiernan 
la república, ó ya deudos, 
ó ya amigos , en aquella 
pos tura , que vos tenéis, 
¡mandan} Cleon , que se vendan. 

Comedia nueva, 
Ciecn. Señor , á tu Magestad 

han engañado. 
Arist. Que sea 

así os esturá mejor. 
Thel. Que rect i tud! que' prudencia! 

quiera Apolo revocar 
de sus hados Ja sentencia, 
para que gobierne y mande 
tu valor á toda Grecia* 

Men. De corrido á hablar no acierto/ ap* 
pero venganza sangrienta 
por Lisandro y por mi honor 
he de tomar de esta afrenta. 

Cleon. Tan severo nos reprende, 
que admira! 

Arist. De esta manera, 
P r ínc ipe , has de gobernar. 

Lis. Son acciones tan agenas 
de un Rey , las que estoy mirand# 
en ti que no sé si entienda, 
si es engaño del sentido, 
ó es ilusión de la idea. 
En tan apretados lances, 
en tan bajas sutilezas, 
en tan humildes acciones, 
la Magestad , I3 grandeza 
de un Bey , asi ha de ocupar ? 

Arist. Solo he querido dar muestra* 
en estos dos ejemplares, 
que la culpa mas secreta, 
si quiere saberla el Rey, 
(como es razón que la sepa) 
no es posible se le encubra; 
y así , cuantas con prudencia 
averiguar he podido 
de mochos, que en la soberbia 
de su estado se juzgaron 
bien descuidados de aquesta 
información , que l lamar 
puedo oculta residencia, 
en este papel escritos * 

Dale un papel, 
van ; á vuestra diligencia, 
T h e l e m c n , la ejecución 
encargo de lo que encierra, 
-Premios lleváis y castigos, 
mas con esta diferencia: 
Premios* para el que ha servido, 
y que nunca los tuviera 
á no reinar y o , que intento 
mostrar al que me suceda 
en este Solio sagrado, 
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El más ji sto 
en aquesta Silla Regía., 
que no ha de dejar un Rey 
sin premio al que lo merezca: 
Los cas t igos , para aquellos 
que las sacras , las excelsas 
Reales teyes han v4olado, 
con arrogancia y soberbia, 
sin distinción de personas: 
porque el Rey que asi no r e ina , 
ni á su obligación responde, 
ni que ha de morir se acuerda* 

Lis. Qué hipocresía tan v a n a / 
Thfl. Que' M a gestad tan s eve ra ! 
C con. Qué severidad tan g r a v e ! 
Metí. Que 'a r rogancia tan super f ina! 
ArLt% Griegos valerosos , esto 

es un amago , una seña 
del poder que mostrar quiero ; 
y no os parezca soberbia , 
pues bien sabéis que mi pecho 
hizo repugnancia estrecha, 
euando por Rey me elegisteis; 
mas ya que una vez aquesta 
filia o c u p o , por Apolo, 
que he de gobernar á Grecia, 
poniendo de sus t raidores 
a mis plantas las cabezas. 
Y para que conozcáis 
que tarr-'b>en de la clemencia 
debe usar un B e y , mañana , 
puesto que celebra Athenas 
á Júp i te r soberano, 
con regocijos y tiestas, 
para mayor alegría, 
hacer mercedes quisiera; 
ya perdonando delitos, 
si son capaces de enmienda, 
6 ya repar t iendo honores, 
puestos , honras y promesas. 
Y así mañana bien puede 
por un memorial cualquiera 
p td í rme lo que quisiere, 
qne de Justicia 6 c lemencia, 
si es justa la petición, 
t endrá logro lo que intenta, 

?l"on9 Tu gusto obedeceremos. 
Tlu l. Lo haremos como lo ordenas. 
Mea. Cielos , ya h:rllo mi dolor ap. 

para mi venganza puertas: 
veneno en un memorial 
t rngo de darle. Bel. Si acierta 
á encon t ra r te de buen aire 
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en esta ocasión , Be'erá 
te q u i e r e s , S e ñ o r , pedir , 
q u e pues me ha hecho V . Alteza 
su m a y o r memorial is ta , 
que aquí decreleis quis iera 
los m emoriales que tengo 
g r a r d a d o s de muchos . 

AriiU Muest ra . 
Bel. í Jues p o r q u e zeas, señor , 

mi cuidado y mi prudencia , 
de todos los memoriales 
la distr ibución empieza. 
Y as í , -queriendo imi tar 
en toda na tura leza 
á los ca lvos , di lugar , 
por ser s o j o , e n la cabeza. 

Wa sacando los papóles de la partes, y 
como lo pidieren los versos. 

Los qne aqu í traigo encer rados 
en la espalo a con enojos, 
son , ^eñor , de corcohades: 
y estos que aquí están guardados 
son memoriales de cojos. 
A los mancas con p r imor 
puse en los brazos garbosos, 
t r ayendo por mas mejorj 
en esta parte inferior, 
memoria les de potrosos/ 
y las peticiones vanas 
qne de aquí desa r renu jo , 
son de aquellos que con canas 
están llenos de a lmor ranas , 
y están cubier tos de pujo. 

dt&t. Bsieta , ya es otro tiempo^ 
todo gracia y pasatiempo 
no es para publ ic idad, 
porque toca en frialdad 
todo donaire sin t iempo. 
V a r n c s , q u e perder ho q u e r o 
de t iempo s;lo un instante., 
que no sé cuando e! severo 
de A p o l o , y s iempre constante 
dec r e to , en mí ejecutado 
T e r e ; y cuando de-poja do 
sea de esta breve vida., 
no q u i e r o , n o , que me pida 
este t iempo mal gastado. 

Lis. P r e s t o , si ac3 o el r igor an^ 
Apolo no cumple en t í , 
con ira , rabia y furor, 
íe cumplirá mi valor 
para co ronarme á ÍÜÍ. 
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c/p. Mcn. Mañana dest i tu ido 

del Reino serás ;. cor r ido I 
voy en Un confusa lucha. 

Arht. Vanaos,, Príncipe-, y escucha 
el precepto prometido: 
l l ey s e r á s , «i en el concepto 
de toCos quieres v iv i r 
est imado per discreto, 
piensa que te has- de morir.,.. 
y serás un Rey perfecto. 

Van se todos y quédase Belela SOiO* 
Bel, Todos se van muy severos,. 

y n ineuno caso hace 
de mi persona ; por Baco, 
que es el Dios d< los gaznates, 
que cuando á mí no me-miran 
iio von ellos de buen a i re . 
Almra bien ; pues estoy solo 
cercado de memoriales , 
qu ie ro ver ro que me piden 
aquestos pobres t ruhanes 
i m p o r t u n o s , que me ^quiebran 
la cabeza cada ins tante . 
Uno rae d ice : S e ñ o r , 
por l is tres neces idades , 
qne de este cojo se acuerde? 
o t r o ; por los doce P a r e s , 
que no olvido al. pobre manco?; 
o t r o , mire que es tan g rande 
mi necesidad , que há 
veinte y cua t ro horas cabale» 
que no c o m o ; y sin reparo 
pre tenden que los a m p a r e , 
y suelo yo-, mas que todos, 
estar rabiando de hambre . 
En íin , este memorial 
be de l ee r , que me place 
v e r lo que en éi han ped ido , 
pa ra poder decretarle . 
Dice as í : dice ; por Baco 
que es la letra de Es tudian te , , 
y no la entiendo pa labra : 
hab rá letra mas infame ? 
P e r o aquesta parte vuelven 
Thelemon y Menecrates ; 
y pues mi amo me manda , 
que sepa í s novedades 
que hay ei P a l a c i o , p re tendo 
sin ser visto el ocu l t a rme , 
po r si algo puedo o i r , 
cjcie luego pueda contar le . 

nueva 
Escóndese , y safen Cleon , Thelem 

Me acera* es. 
TheL P o r este decreto, manda 

su IV] gestad ( q u e Dios g u a r d e ) 
á. vos , Menecrates , que 
á mí me deis al ins tante 
ve in te mil ducados , para 
que compre ios mater iales 
de la fiorica que en Creta 
pre tende hacer admirable : 
Y á vos , Clern-, que pues dice 
el vulgo que por vos valen 
caros los manten imientos , 
para poder a placa He^, 
que á costa de vuestra hac ienda 
baje la tercera par te 
de los prec ios . Men, The lemon, 
advier te que aunque nos mande 
Aristornenes , nosotros 
en coia que á nuestra sangre 
sea desdoro , no debemos 
hoy como á Rey; respetar le ; 
y. mas , que en la real idad 
él no es Rey, pues coronáis© 
solo le, toca á L i sandro . 

Cleon, Bien ha dicho Menecrates 
_ pues solo es un infeliz, 

q a e está espuesto cada- i n s t a n t e 
á que en el Apolo cumpla 
sus decretos celestiales: 
Y siendo de Athenas hoy 
nosotros los principales 
caudi l los , cómo podremos 
consentir que se avasalle 
de esta suer te nuestro a l iento? 

Bel. Si esto mi amo escachase, 
yo aseguro que los dos. 
no hablaran tan arrogantes* 

The i. Aristornenes es Pie y 
á quien no llega á igualarse ¡ 
todos Los Reyes del m u n d o ; 

* nosotros somos leales 
vasallos, y sus decretos 
han de s^r.siempre inviolable^. 

Mei Obedecer se debiera 
todo aquello-que mandase 
con justicia , pero no-
decretos injustos. 

TheL Antes 

que eso tu lengua p ronunc ie , 
bien pudieras , Menecra tes , 
adver t i r que mas que jus tos 
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El mas fus (o 
gbn sas decretos Reales. 

Cleon. Luego nos das á entender , 
( de ira y cora ge rabio i) 
que los dos son,os t ra idores ? 

BeL Aquesto en acuchillarse 
ha de p a r a r : á mi amo 
voy avisar al ins tan te . vase. 

TheL Lo que digo e s , que el Rey
es discreto y vigilante, 
y que cuando hace una cosa 
sabe muy bien lo que se hace. 

¿lien Pues nosotros lo cont ra r io , 
á peear del que a r rogan te 
Jo defendiere , decimos. 

TheL Yo lo defiendo, cobardes* 
y aquesta espada dirá 
q u e a l e v e s s<¿3. 

Jtfert, El cor age 
del pecho he de saciar % 

en tu vida, 
C/eon. Yo en tn sangre 

he dé vengar mis ofensas. 
Riñen , y sale el P<.ey. 

TheL En el valor a r rogante 
de esta espada , hallarás muer te , 
que exhala altivos volcanes. 

Arist. De teneos : que es aquesto? 
así aquí ha de profanarse 
ini r espe to? vive Apolo.. . 

TheL Señor , vuestra Al teza . . . 
Arist. Nadie 

se disculpe , que en tal cu lpa , 
ninguna disoolpa cabe. ¿ 
Volved la espada á la vaina,, 
y agradeced que no mande 
daros castigo debido, 
á la sacra , excelsa y g rave 
íiesta que á J ú p i t e r santo 
Athecas mañana hace. 
Y pues ya veis mí piedad: 
dais palabra que no pase 
adelante vuestro enojo? 

Tocios- S í d a n o s . 
Arist. Pues baste 

para aplacar e! furor 
que me causáis j deudas grandes 
debo á Thelemon , mas yo I 
m u y presto pienso pagarle. 
Y a d v e r t i d , que todo aquesto 
que Thelemon os mostrare , 
en mi Decreto lo mando, 
obeced al instante. vase. 

Rey de Grecia. i? 
Cleon. Así s e rá : tal respe to 

ha infiindido tu semblante 
en mi pecho , que ya nada 
a c e i t a r a á repl icar le . vase. 

M¿n. Planeta he rmoso , apresara ap. 
por la Esfera tu rad iante 

• c i r r e r a , p o r q u e m a ñ a n a ¡ 
altivo pueda vengarme . vase. 

TheL T u d e c r e t o , Apolo sac ro , 
r e t o q ú e s e , que si lo haces 
Aristomenes obrando 
r e c t o , severo y afable, 
el fias justo Rey de. Grecia 
t o d o el Orbe ha de l lamar le . 

A C T O T E R C E R O . 

Salen Aristomenes y Beleta, 

Arist. Desde axjuese corredor^ 
si a lguno me quiere hablar , 
p u e d e s , Beleta., avisar 
que doy Audiencia . 

BeL S e ñ o r , 
posible es que cada día 
has de oír y despachar ? 

Arist, Esto e s , Beleta, r e ina r / 
esto es ser Rey . 

BeL Quien .pudiera 
las pasiones de este oficio 
suf r i r , s ino el que soldado 
ha s"do, y está enseñado 
al mil i tar egercic io? 
Que' guerra en t re el enemigo, 
que' campo y Ciudad abrasa 
como la que aquí se pasa, 
s e ñ o r , con el mas 'amigo ? 
Que 'gue r r a t iene el Soldado 
con el plomo y hierro a rd ien te , 
«orno ver un pre tendiente 
p o r lo pun tua l y cansado"? 
Que 'cent ine la , en efecto, 
come el haberles de d a r 
un mismo t iempo y lugar , 
á el necio como al d i sc re to? 
A u n q u e viniéndose á hablar 
muchas veces , he notado 
que el necio habla sin enfado, 
y el discretí d« en temblar . 

-Arist. El que es d i sc re to , a d v e r t i d o ' 
en lo grande de la acción, 

3* 
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se pierde en su confusión, 
porque al fin es en tendido; 
y aquesto es la diferencia 
( p o r q u e de ello no te espantes } 
de que pocos ignorantes 
se tu rban en mi presencia. 

BcL Satisfecho me has dejado. 
¿¡rist* P u e s avisa á f e n e c í ates> 

á Cleon , y á The ' e .non 
y á todos h'S demás G r a n d e s , 
que antes que el grande P i a n e t a 
á los Antipodas b je, 
mur i endo en no estro Emísferio, 
á t iempo que en o t ro nace 
( como es eos tunuhreen A t h e m s J 
decre ta r sus memoriales 
p r e t e n d o , haciendo jus t ic ia , 
equivocada en piedades,, 
y l w g o al P r ínc ipe di , 
que le espero para hab la r le 
e n esta sala. B L Obedezca 
tu s mandados al ins tan te , vase* 

j£ri*t. F i e ra pensión es re inar , 
a u n q u e parece suave; 
p a r q u e jama? un Rey t iene 
t iempo que suyo le llame. 
Cuando yo de aqueste I m p e r i o 
me bailaba ftgWno , i gno ran t e , 
me parecía la Corona 
de las s ienes , débi l , frágil 
lisonja ; y después que vino ' 
á ser de mi frente engaste;, 
t an t rocad i la encont ré 
que á el ver q a ¿ sus puntas hace» , 
6 estorbo con que me opr imen, 
ó peso con que me aba ten ; 
opr imido á tanto peso., 
t i t ubeando cobarde , 
•ya quisiera de les hombro* 
sacudi r el que era fragit 
Tugo en la imaginación, 
y poseído tan grande . 
O ciega ambición !' qué bien 
se ve que eres ignorante., 
pues mal contenía en los bienes 
de tu s u e r t e , coloca r í e 
p re tendes en los renVj^s 

' claro1*, lucientes eelages 
del Cetro a* que tanto anhela*, 
»in que reconozcas ant «s 
lo que tienes , sin tenerle,, 
l o cjue arriesgas en logra rlér 

nueva, 
Siéntase, y sale Thelemon con un me* 

morían 
Thel. Y a , señor , que V. Alteza 

boy nos qu iere conceder 
todo lo que pre tender 
p rocura rnos : así empieza 
mi petición , y se enc ier ra 
e n dos puntos si lo adv ie r to , 
el pr imero , es que al Rey m u e r t o 
serví en la paz y en !a guer ra 
s iempre con lealtad igual; 
y para que os acordéis 
de los servicios que veis, 
tomad ese memorial , 

Arist. Yo os premiare ' como es justo: 
q u é es la otra pet ic ión? 

Thel. Estadñie son a tenc ión , 
si acaso no os doy disgusto: 
Cleanor un hijo tenia.» 
á el cual le mató nu t ra idor 
y porque t iene favor, 
ó quizá porque este dia 
es muy pobre , y desdichado/ 
Cleanor , señor , no ha podido., 
con haberse concluido 
el pleito , verificado 
el f-eiito, hacer que el Juez 
sen tenc ie : á tu Magestsd, 
po r mí , que tengáis piedad 
suplica de su vejez: 
preso el agresor fcstá, 
pues mató _, quiere me muera . 

Arist. Pues quien una ley altera, 
q u e es U n justa , no t endrá 
de hombre , entra? casos tales, 
el n o m b r e , si al que da m u e r t e , 
el juez n<* la da , y advier te 
las órdenes na tura les : 
porque arguye poco zelo, 
a s í c n J u s c e s coner* en Reyes , 
*ó ignorancia de las leyes , 
ó poco temor del Cielo. 
Y quie'n es el Juez ? 

Thel. Conrado . , 

Arist. Pues se empeñó tu p iedad, 
que tenga logro esperad., 
Thelemon, , vuestro cu idado : 
en su castigo os prometo 
da r alivio á Cleanor., 

or m í , por t*., y su dolor 
e de hacer qne tenga efecto. 

Que sintiera entre tal q u e j a 
l 
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El mas justo 
de que fuese , es caso l lano, 
hechu ra de aquesta m a n o 
ese Juez r de quien se queja» 
Y cuando por indiscreto, 
qu «jas de alguno al Rey llevan? 
parece que le rep inaban 
]a elección de aquel sujeto. 
Decidle t s t o c o n presteza, 
y esperad que premio igual 
os dé i n viendo el memor ia l , 

TheL Gua rde Dios á V. Alteza. 
Fase , y sal¿ Clccn. 

Cleon. Tres veces , s e ñ o r , pe 
por aqueste memoria l , 
á* su Magestad Real 
el Key m u e r t o , ¡o qne aqu í 
os pido ; y tan desdichado 
fu i , que cruel lo negó, 
pues siempre me remi t id 
á L u c a n o r so Pr ivado . 

Arist. Y cuando por mal premiado^, 
quejas da alguno previenes, 
de cual de los dos las t ienes, 
del Rey , ú de su P r i v a d o ? 

Cleon. Del P r i v a d o , pues c rue l 
el premio me dilató. 

Ansí. Y á quién serviste t u ? 
Cleon Yo ? 

al Bey mi señor , 
Arht. P u e s si el, 

de tu servicio obligado? 
de hacer merced no t r a t a , 
pues el premio te dilata 
remit iéndolo al P r i v a d o , 
qué mucho que d iver t ido , 
de despachar te no t r a t e , 
ó que el premio te dilate., 
no habiéndole tu se rv ido? 
P e r o da?* a el memorial , 
lo que pre tendes veré', 
y si hay méri tos , seré 
en premiar te liberal-, 

Cleon. Ya conozco mf desvelo 
tendrá a l iv io , paes premiarme ap, 
pre tende y recompensarme 
lo de a y e r : Guárdeos e\ G;elo. 

Pase , y sale Me-<ccrates9 

Men. Ea , valor , pues condeno 
un desvelo tan fatal, 
bpba en este memorial 
el tósigo , y el veneno. 
Y pues aquesta conquis ta 
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me provocó de esta 9nerie , 
p ruebe el rigor de la muer t e 
solamente por la vista. 
C o b a r d e , aunque me repr imo, 
llego en t re tantas qu imeras . 

Arist Menecrates ; á que 'esperas? 
llega. 

31 en. Con foso me animo* ap* 
Arist Qué pretendes ? 
Men. Yo, señor , Turbada. 

cuan lo j vues t ra Al teza , 
el memorial : : : perdido soy» 

Arist. No te t u r b e s , el t emor 
pierde , levanta del suelo, 
no juzgues que porque osado, 
severo aspecto y a i rado 
te most ré ayer con desvelo, 
que has caído en mi desgracia? 
cuando >e doy la not ic ia , 
que allí q trise hacer just ic ia , 
y aquí pre tendo hacer gracia. 
Desecha el temor que emprendes? 
y vete con curso igual, 
que en leyendo el memorial , 
lograrás lo que p re tendes , 

Men. Eso es lo que yo deseo., 
el Cielo os guarde , señor. 
Ya ha logrado mi furor ap* 
Tenganza en tal devaneo. 

F'ase, y sale B teta. 
Bel, S o ñ o r ^ p u e s todos. te da» 

m e m o r i a l e s , yo quisiera 
éar{e a q u e s t e , en que te p ido, 
el que me pagues las deudas 
en que me estás por diez años , 
doce d í a s , y una media 
semana que ha que te aguarda 
mi mas que hermana paciencia., 
esa condición ter r ib le , 
y puntua l idad molesta, ' 
q u e escucha fcecfa tu enfado, 
y tu rostro airado tiembla; 
ni aun después que reinas' , nada 
dar has qu?é>ído á Béieta, 

Ar¡$t. Yo prerhi. ' .ri , osuno es jus to , 
t<rs servicios con presteza,. 
El Principe viene. 

SuL Lis. Aquí — 
me tienes , q a é é s lo que ordenas ? 

Arist, Qué-sc berbi »! q?¿é arrogante! ap, 
d e p d o o s solos, Beleta; 

fase Bekta, y cierra la puerta el Rey. 
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Lis. Que intenta 

el Rey que la llave ha echado 
á* ¿aquesta sala , y se encierra 
conmigo? si sabe acaso 
mis intentos ? pero sea 
lo qae fuere mí valor 
me acompaña. 

¿Lrist, Cosa es cierta, 
Lis andró , que aquesta acción 
mil recelos, mil sospechas 
dudosas habrá causado 
en t í ; pero hijn te acuerdas, 
que de prudencia y valor 
blasonaste ayer : pues piensa 
que estos dos efectos, bases son 
en que estriban las perfectas 
partes dfc an insigne Rey? 
porque el que sin ellas reina, 
mal su obligación corresponde, 
ni que ha de morir se acuerda* 
P r o b a r e n tí quiero ahora., 
si estas dos cosas son ciertas, 
pues el valor y el esfuerzo 
reluce en el que le obstenta^ 
saca la espada. 

Lis. Que dices? 
^n'si. Que en Ja ocasión mas estrecha 

que piensas , tienes ia vida: 
sácala pues? ó sin ella 

Comedia nueva, 

te daré muerte. El qué ayer 
de arrogante daba señas, 
hoy en una catisa que es 
de honor , cobarde se maestra ? 

Lis. Cobarde? eso no , que tengo < 
sangre Real ¡y aunque prudencia 
pude mostrar al principio 
ya no , después que me afrentas. 

Arist. Pues da muestras del valor 
que blasonas. 

Lis. Acción fea 
parece ; mas si lo quieres, 
el reñir contigo es fuerza. 

Sacan las espidas , y riñen, 
Arist. Valiente parece , aunque 

no lo es tanto como piensa. 
Lis. JNo he visto en toda mi vida 

mayor valor i mas destreza! 
pero la espada he perdido; 
sacros Dioses, otra afrenta! 

Arist. Levanta , que con eso 
ya quedará satisfecha 

ap. ¿o* arrogancia del engaño 
en que vive tu soberbia, 
Y pues ya. de tu valor 
tengo hecha la experiencia, 
hacerla también ahora 
de tu ingenio solo resta. 
Pr imero quiero que atento 
rre satisfagas las quejas, 
que de tí tengo pues siempre 
cuantis a-cciones severas 
ejecuta mi valor, 
émulo tuyo en mi ausencia, 
de todo sientes tan mal, 
que no solo las desprecias 
sino que aspiras osado 
á provocar deshacerlas. 
De todas cuantas acciones 
has visio en mí , que' repruebas 
po r contrario á un Rey ? procara 
satisfacerme á esta queja, 
que es la que , cual ves, me obliga 
á determinación tan nueva 
en un Rey ; que si conozco, 
que con rozan la repruebas, 
agradecimiento en mí 
verás , y en ella la enmienda, 

X/y. Que muchas de tus accione* 
las murmuro , y que quisiera, 
á ser posible , enmendarlas, 
es v e r d a d ; que te indecencia 
se ve , y es bastante á turbar 
Ja condición mas modesta, 
pues no hay noche que no salgas 
como un Ministro pudiera 
de tu Justicia , á buscar , 
sor tu Corte los que en ella 
¡alias, que con mala vida 

3a perturban ó la infestan; 
y en casa de gente humilde, 
como son pobres doncellas 
y necesitadas viudas, 
todos ios dias te encuentran ? 
con que ya casando á unas, 
ya socorriendo la inmensa 

ap. necesidad de las otras, 
consumes las Reales rentas. 

ap, Tf pasan«:lo á mas humildes 
acciones que todas estas, 
en averiguar te metes, 
si el caballero se empeña, 
mas obstentacon trayendo, 
que lo que sufren sus rentas/ 
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El mas justo Rey de Grecia* 
si el otro tiene dos hijos, 
que por la Corte paséate 
haces rjne e! uno te de 
para servir te en la guerra; 
y oteas cosas á este modo> 
de mas humil le materia, 
porque de ti no s>- escapan,, 
el mercader en su tienda, 
en los Estrados el Jaez, 
el labrador en sus t ierras, 
el Escribano en su pluma, 
el Oíicial en su tienda, 
en su Templo el Sacerdote, 
y el Caballero en sos rentas^ 
Sin que perdones estado 
que no examines , y quieras 
sabir de sn vida el modo; 
y esta, por la diligencia 
de un excesivo desvele, 
con que tu mi«mj tes llegas 
á ejecutar , sin fiarlas 
de ninguno; cuando eran 
cosas dianas del cuidado 
cíe un Ministro á quien pudiera? 
encargarlas, y no a| tuyo, 
cansando á la Real grandeza 
desaotoridadtán grande/ 
y entre causas tan diversas ; 

no quieres que te murmure, 
ó que osado te reprenda. 

Arist. Enojado vine aquí, 
mas me has templado con esas. 
razones de tu discurso, 
pues veo que cuando pecas 
en mi agravio, es de ignorancia^. 
no de malicia discreta. 
Y para satisfacerte 
á todos los cargos, piensa 
qae cuantas de mi mormuras, , 
si mejor las consideras^ 
efectos y acciones propias 
son de un Bey^, que un año apenan 
por voluntad de los Dioses 
tiene de vida, y desea 
de tan peligroso cargo 
llegar á dar buena cuenta. 
Y pues ahora de tu ingenio 
me falta hacer experiencia, 
para cumplir mi de?eo, 
pretendo que con prudencia*; 
lo que en estos memoriales 
p i d e n , atento proveas,,, 

N 

haciendo justicia en' todo; 
y así , toma. 

Lis. Cuando sea 
jurado Rey de les Griegos, 
decretaré con prudencia 
memoriales ¿ mas ahora 
que tá este Imperio gobiernas, 
te toca á ti decietaríos, 
porque pareciera mengua 
mandar yoy sin ocupar 
el Solio y ia Silla Regia. 

Arisi. Lisandro , de tu pasión 
Ja porfía y los enojos,. 
dicen por señas les ojes 
lo que siente el corazón. 
Sí es del Reino la ocasión,, 
como del afecto infiero, 
en tí renunciarle espero; 
mira si tendrás valor 

x para aguardar e l rigor 
de la muerte , horrible^ y fiero;-

Lis, Cuando á su temor rendí 
la M'ygestad , y el cuidado, 
fué solo perqué ensalzado 
dé toda Grecia me vi: 
mas cuando veo que á t í 
ha dado en favorecerte, 
dé la muerte en rigor fuerte 
no temo entre tal batalla, 
que el _joe envidioso se halla--, 
no puede temer la muerte. 

Arist. Aceptas el Reino? 
Lis. Sí. 
Arist. Mira que es temeridad; 

porque quizá su crueldad 
Apolo cumplirá en tí. 

Lis, Ya una vez m»resolví; 
y aunque apresare el tirano 
rigor Apolo, es en vano, 
pues aqueste Real asiento 
con alegría y contento 
quiero ya ocupar ufano. 

Arht. Mira:: Quien decir pudiera, 
como tu lo has ponderado, 
qne nn hombre tan desdichado 
a t a fortuna excediera? 
Mas si bien se considera, 
ninguno á desconfiar 
de ia suerte ha de llegar, 
tomando ejemplo en Ja mía, 
que ayer capa no tenia, 
J hoy tengo an Reino qae (Jai*. 
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24 Comedia n itera, 
Lis. C n a n t o á mí me constituye» de su ¡o f i c i a vencido, 

en el asiento en que estás, 
no digas que me le das, 
di que me Je res t i tuyes . 

Aiit. Ocupa esa silla , incierta 
de lograr por varios modoi , 
y porque te juren todos , 
espera, abriré' la puer ta . 

Siéntase Lisandro en el Trono 3 y abre 
Áristomenes la puerta* 

Lis. Ya ocupo u Real espacio 
sin dar de temblor señales. 

Arist. P u e s toma esos memoriales , 
Dale unos memoriales. 

para que después de espacio 
los decretes con pr imor ; 
y pues ya todos están 
aq»jí, te coronarán. 

Salen Menecraics , Thelemon, y Cleony 

Belela y ¿odoi los de ñas, que pu~ 
dieren. 

Men. Que 'novedu l e s , S e ñ o r , 
la que aquí mirando es tamos? 

Thel, Qnie'n aquesto os obligó ? 
Bel. Esto e s , que mí amo, y y o 

á buscar cardillos vemos, 
y aquesio en tan fiero embate , 
muy bien lo intento t emar , 
paes juzgo que ha de pa ra r 
en ap re ta rme el gaznate* 

Aris¿. AnoigoF, estadme atentos, 
y LO os oause admiración 
la novedad de egta acción 
lo e x t r a ñ o de mis in tentos . 
Hoy os mandaba jun ta r , 
para t r a t a r de las cosas 
á a t| ueste Imper io forzosas, 
que rs la pensión del re inar , 
y oyeo o á L i s a n d r o , creo 
qi e en el valor que ha mostrado 
se ha cumpl ido , se ha logrado 
mtijor el justo deseo, 
que tungo en ver gobernada 
la P a t r i a , y con rect i tud 
premiada toda v i r tud , 
toda maHad castigada; 
y como en aquesto estriba 
solo ser un Rey famoso, 
h o y , Lisandro valeroso, 
( une por muchos años v iva ) 
ponerlo en ejecución 
desea, y así he aquerido 

pues daiJe el Reino es razotij 
que él le gobierne y rija. 
El ha -íe ser vuestro Rey , 
pues si que por justa ley 
debe ^é; lo ; y no os aflija 
p e n s a r , que han de ser forzosos 
los decretos Celestiales, 
pues bien sabéis^ que señales 
vencen hombres vir tuosos, 
y e>!a es verdad tan sabida, 
qtf'3 (.'i que i «Jfelice nac¿ó, 
el Cielo le destinó 
te'rmino lireve á su vida; 
SI c >n ajustado celo 
á vivir se persuade, 
plazos parece ¿jue añado 
ú 11 voluntad úei Cielo, ? 
en lo que ya ha confiado 
Lisandro. , pues victorioso, 
de los Dioses tendere-so, 
de la Pa t r i a apasionado^ 
piensa v i v i r , ta cual fio 
de su valor y cordura , 
porque aquí s.do aseguro 
v e r revocado el impío 
decreto del Cielo: aquí 
la corona me pidió, 
y en él la reuuncio yo, 
pues e*tá usurpada en tní; 
y p i e s su j u s t e a vemos, 
y también su razón veis , 
dec id , por Rey le queré i s? 

Todos. Sí querernos , sí queremos. 
Arist. P u e s traed tas insignias Re 

q ie me pusisteis á mí. 
Thel. Y a , señor. , están aquí 

Corona y Cetro Imperiales. 
Arist. Este Laurel , que pendiente 

vues t ro d e b e l o me p-iso, 
pues del con razón me excuso, 
solo es digno de esa frente. 
Este C e t i o , que en mi nía no 
se hallaba como violento, 
pagando á la vuestra a tento , 
en PCÍ centro se halla ufano: 
mi acción cada uno siga, 
y p íes es otro Alejandro, 
decid , .que viva Lisandro, 

Todos. Viva. 
Lis. La rabia , y fatiga, 

<¿ue este villano atrevido 
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E¿ mas justo 
ha cansado en mi deseo, 
Le de V e n g a r , pues rae veo 
poderoso y aplaudido. 

Thd. Cie los , por qt;é nos quitáis ap. 
Rey tan justo y tan severo , 
cuando a ten to considero 
que a u n ambicioso nos dais? 
mi rad que eS injusta ley 
esta acción aunque se aprecie; 
p o r q u e que' lia de ser de Grecia 
si Aristornenes no es Rer ? 
Bien pueden todcs llorar, 
Dioses , tan crecida falta. 

Mctu Mira qne todavía falta 
que temer y r e z e h r ; 
pues el año no ha pasado; 
y la palabra del cielo 
no puede faltar. Lis. Rezelo 
digno de vuestro cuidad*,-
y conque \e est imo, co pueda 
aojarle de condonar: 
algo al valor se lia de da r , 
no todo rendirse al miedo; 
demás que con ana t r aza , 
q u e há ya día* que pense., 
el peligro e»¡tare' 
del rigor que me amenaza. 
Jurá isme por vues t ro Rey 
legí t imo? Todos. Sí juramos, 
y como i tal te nombramos 
contentos . 

Lis. No es justa ley 
excusar el propio d a ñ o , 
•in q«?e se juzgue acción fea,, 
v a s i l l o s , afinque esto sea 
t on e! a gen o, BeL Mal año , 
en (pié e»£»ño aquesto estriba. 

Clcou. Eso., señor , es muy llano. 
Lis. Pues- prended á ese villano, 

si pretendéis que yo viva. 
Thd, Qué es j o que dice tu Alteza? 
lis, Egccu t td lo que digo, 
BeL Si * e meverá conmigo? 
Lis. Y cortadle la cabeza. 
2fiel. En qué te fundas? 
Lis, Advier te : 

Consultándole aquel día 
q u e un año no reinaría 
po r FU acelerada muerte., 
no dijp t i D ios , de! primero 
Rey que este Imperio tuv ie ra? 

Thd. Es verdad. Lis, Pues considera 

Rey de Greda. - 25 
que en é l , The lemon , espero 
ver hoy de Apolo cumpl ida 
palabra que p ronunc ió ; 
con que me aseguro y o , 
qui tándole ahora la vida 
con absoluto poder. 

Arist. Advier to L i s and ro , advier te : : : 
Lis. Mas me i rr i tas de esa suer te : 

esto que digo ha de ser. 
Thd. Mira bien que no ha l l acu lpa 

para que le deis la muerte-
"antes en su obra r se advier te 
su inocencia y .su disculpa. 
Repara que ¡a malicia 

• ha de decir con despacho, 
que lo pr imero que has hecho , 
siendo Bey , es injusticia., 
y cuando mas victorioso 
el poder quieras most rar , 
el r enombre te ha de da r 
Alhenas de rigoroso 
Vue lve en t í , pues no t i rano 
quieras coronar te : solo 
cumpla su decre to Apolo, 
nías no sea per tu mano . 
Y si por esto la vida 
quieres que h pierda fiel, 
yo lo acepto, que por él 
la daré por bien pard ida . 

Arist. O amigo, lo que me obligas? 
quién pagártelo pudiera! 

Thd, y así, Rey invicto.--: Lis. E s p e r a , 
T h e l e m o n / y no prosigas. 
Y o por justísima ley 
tu a t rev imien to perdono, 
po rque l l evasen tu abono 
haber vuel to por tu Rey ; 
pero a u n q u e parezca ingra to , 
rigoroso y jus t ic iero , 
raí vida es s iempre pr imero : 
egecutad mi manda to 

Arista Busca, L e a n d r o , o t ro mrd io . 
Lis. Solo aqueste encuen t ro yo. 
Arist. No discurres otro?* Lis. No, 
Arist. ]No hay remedie? 
X is. N o h ay re m e d i 6, 
Arist Pues que tengo de mor i r , 

y tu muer te he de excusar , 
déjamela ponderar 
y en esta aceren d i scur r i r : 
Ver t e ingrato es mi sent i r ; 
mas cuando advie r te la idea. 
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26 Comedia 
q u e hasta c r n el cielo emplea 
el hombre tan vil r e n o m b r e , 
no me admiro de que un h o m b r e 
ingrato con o t ro sea . 
Solo me pesa de ve r 
(este cuidado me aflige) 
que es tu mano la que rige 
este imperio , en que á t e m e r 
Ileso que no h is de saber 
conservar te al pueblo gra to . 
Y es tal la verdad que t r a to , 
que si en Dios caber pud ie ra 
p e s a r , solo !e tuv ie ra 
c i a n d o cria un hombre ingrato . 
Bien pudiera yo a t r ibui r 
este terr ible r igor 
á falta d* tu valor , 
aunque has quer ido decir 
qu3 eres hombre , y acudir 
á el ser qae asi te ha vencido; 
pe ro aunque lo has parecido, 
padie cobarde tu nombre , 
pues nunca has sido mas h o m b r e 
que el día que ingrato has sido. 
P iensas que de esta m a n e r a 
del cielo decreto y ley 
se cumple ? n o , po rque R e y 
para que en mí se cumpl ie ra 
e ra fuerza q u e m u r i e r a ; 
en tí sí, ai bien se adv ie r te , 
pues obrando de esta suer te ; 
si así piensas proseguir , 
r e inas , no para v iv i r , 
pa ra apresura r tu m u e r t e . 

Lis* Menecra tes , porque a h o r r e 
discursos su desvar ío , 
de vos este in tento fio, 
l levadle preso á una t o r r e 
de mi palacio al ins tan te , 
po rque sin mas d i s cu r r i r 
salga mañana á mor i r : 
y al cr iado: : : Bel. Dio» de lan te . 

Lis. L levadle también . 
Bel, S e ñ o r , 

el juicio así no os t r a b u q u e , 
p a r q u e yo no he sido D u q u e , 
Vizconde ni Emperador . , 
para ponerme á mí preso 
en la to r re de palacio, 
ni tengo ningún deli to 
porque soy Be le t a yo , 
y ando á todos vieatos liste» 

nueva, 
Prende Mcnecrates d Beleta y d Aris* 

tomenes* 
Afen. Vamos y calla. 
Bel. Despacio. 

Aprended , flores de mí , 
lo que va de ayer á hoy, 
pues una privada soy 
hoy que ayer p r ivado fui. 

Arist, Vamos: fortuna incons tan te , 
pues mi pena y mi mentir 
se acaba , yendo á mor i r 
para tu curso inconstante / 

Mcn Aunque el veneno fatal ap0 

mis intentos no logró, 
pues no sé si le leyó, 
ni donde está el .memorial: 
mi desvelo alivio alcanza 
ent re pena tan t i r ana , 
porque muriendo m a ñ a n a , 
doy el logro á mi venganza. 

Entrase -Menecrates , llevando presos d 
A'htoments y á Bckta. 

Lis. Vasallos leales, ya 
he ocupado el sacro asiento: 
ya comienzo á gobernaros, 
cuando á hacer justicia empieza» 
Y para que no penséis 
que solamente me precio 
r igoroso, aquesta vez 
liberal mos t r a rme qu ie ro . 
Y pues to que hoy habéis dado 
á Aris tomenes aquestos 
memoriales , en los cuales 
pediréis algunos puestea 
honoríficos , en honra 
de este día, en que á el sup remo 
Dios Júp i t e r ce lebíamos, 
verlos de espacio pre tendo , 
y conforme á lo que e n c i e r r a n , 
así lograreis los premios., 
y en todo lo que ,)i i ieseís, 
lograreis vuestros in tentos . 

Saca un m-'cicriüh 
Vues t ro memoria l Cleon, 
es aqueste, en el cual veo 
que decís, que habéis servido 
en guerra y en paz al m u e r t o 
Rey de Grecia muchos años 
gozando muy cor 'os premios. 
Con raz< n, Cleon, preteridos 
que te p r e m i e n , y yo a ten to , 
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gran presidente te hago 
de mi s iempre Real Consejo. 

Cleon. Beso por tantas mercedes 
tus plantas , y qniera el cielo 
que vivas inmortal Fén ix , 
para gloria de este Imper io . 

Sara otro memorial. 
Lis. De M e n e c r a t e r e s este 

memoria! , abr ir le qu ie ro , 
y ver lo que en el rne pide. 
"Dice asi: sagrados cielos, 
que' incendio se me in t roduce 
por los ojos Justa el pecho, 
que me abrasa las en t rañas? 
Santos Dioses., que me quemo! 

Cleon. Qae t i e n e n Señor , que' tienes? 
de que' haces tantos ex t r emos? 

Jjis Ay, a mi ¿. os, ya cumpl ió 
el inviolable severo 
decreto Apolo en mi vida; 
ya no hallo sufrimiento 
para este altivo volcan, 
para aqueste mongibelo, 
que por mis venas d iscurre . 
Que' es esto ; Cielos, que' es esto? 
tened piedad, que me abraso! 
mirad que rab iando muero . 

Caz Lisandro dd Solio al tablado muerto. 
Cleon. Grave desdicha/ sin vida 

cayó desde el Solio Regio. 
TheL Los D oses le han castigado 

por injusto y por soberbio, 
y porque se cumpla en él 
el invio lable , el severo 
v a t i c i n i o amenazado.; 
y pues ya ningún remedio 
t iene su vida, al instante 
á Aristomenes juremos 
por i l u s t r o absoluto Roy, 
pues así lo quiere el cielo: 
V as í , voy á publicar 
de Lisandro el lin sangriento, 
y á Aristomenes que vuelva 
a ser nuestro Rey excelso. vase. 

Cí'on. Valga®* el cielo! mil dudas 
f ib r ca mi pensamiento 
de esta desdicha ; si acaso 
aL',un veneno encubier to * 
aquel memorial tenia 
de Menecraies, queriendo 
con ei eaal tomas venganza 

de Aristomenes ? no creo 
de su pecho tal acción 5 
pero bien puede ser , cielos, 
pues yo le vi vengat ivo 
dando suspiros al v iento; 
pero no , que si eso fuera, 
no consintiera su afecto 
que L i sandro le t uv ie ra ; 
lisas bien pudo en tal ap r ie to 
ignorar el q u e á L i s a n d r o , 
Ar is tomenes a tento 
los memoriales le dio; 
mas que discurro si veo 
que solamente los Dieses 
lo han causado, porque e! fiero 
cruel vaticinio en su vida 
se cumpla por su decre to . 

Salen Tkelemon, Aristomenes, Mene-
erales y BAzla. 

TheL Griegos valerosos , hoy 
solo los Dioses supremos 
á Aristomenes le dan 
el bien merecido ce t ro . 
Y porque lo conozcáis , 
mirad á Lisandro a ten tos , 
que apenas en ese solio 
se puso , cuando leyendo 
un memoria l que hoy ha dado 
Menecra tes , hizo al suelo 
de su cuerpo triste t u m b a 
y mauseolo funesto. 
Y así, S e ñ o r , volved ya 
á el sacro , á el Real a l iento , 
pava que inmortal corones 
á la fama de trofeos. 

Alen. Vá lgame el cielo! á Lisandro ap. 
mate' yo mismo ; qué' es esto ? 
hay mas penas ! hay mas ansias! 
mas pues no tiene remedio 
esta desdicha , mi vida 
consiste de mi silencio. 

Ai isl. Menecrates se ha t u r b a d o ; ap. 
de acuesta desdicha en t i endo , 
que es el l a^ausa , de dudas 
saldré' ahora, con ingenio, 
Vasa iLs , segunda vez 
á gobernar os empiezo 
por voluntad de los Dioses, 
poniéndome ese funes t j 
egemplo de la desgracia, 
para mi mayor egemplo. 
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Y pnes ya vuestro iley soy, 
bien á costa de mi per-ho 
pues no se cual escogiera, 
ó la muerte ó esle i muer ¡o; 
para sai :r de una duda, 
me he de valer del ingenio. 
T ú , M^necrates., de lodos 
los memoriales que el regio 
pabelU n de aquesta sala 
ocupa , el que es tuyo atento 
quiero que busques. 

Míen, Señor, 
ya tu mandato obedezco. 
Válgame el cielo! qué intenta 
con esto el Rey? soy de yelo! 
este e::, Señor. 

'Arisi. Pues ahora 
leedie en alto. 

Men. Bien temo: 
él sin duda mi traición 
lia sabido , y quiere atento 
por mas castigo, que muera 
yo mismo con mi veneno: 
qué he de hacer? sin vida estoy/ 

Arist. A qué aguardas? 
Metí. Señor , puesto 

De rodillas Menecraícs* 
á vuestras heroicas plantas, 
la mayor maldad confieso 
que ha cabido en pedio IutHB.amf>« 
Yo os pretendí dar venena 
en aqueste memorial». 

?r castigando mi intento 
os Dioses han permitido 

que haya sido t i instrumenta 
de cumplir su vaticinio; 
y así, pues yo lo confieso, 
y os pido perdón.;: 

Arist. £a , calla, 
que me pesa vive el cielo, . 

dp 

*P 

el mas justo Rey de Grecia. 
que solo una vida tengas., 
porque un castigo pequeño 
era quitarte mil vidas: 
Y pues con justicia empiezo 
á reinar, ves, Thelemon., 
llevadle de aqui ai momento, 
donde despeñado muera, 
p.orque sirva d* escarmienta. 
y ternt*r á* los traidor?s, 
y á los leales de ejemplo: 
Llevadle, pues , qué aguardaos? 

Man. Bien tanto rigor merezco. 
Thel. Ya obedecemos tu gusto: 

de mirarle airado a el pecho' 
se pasma. 

Cieon. Dioses sagrados, 
quién habrá que al ver su aspecto 
se atreva á contradecirle? 

Llévanle. 
Bel. Por Apolo, que me bodigo, 

v de que esto al infierno vaya 
á Lascar su compañero. 

Aii-ii. Ya puedo sin e» barazo 
ocanar al sacre asiento 
que 0¡e ban puesto los Dioses; 
pues á castigar empiezo 
traidores, nube q*ie aJ sol 
de mi justicia quisieron 
soberbiamente empañar 
los celages y reflejos. 
\ a e-n posesión soberana 
qu^do de Gr» cía, y con est* 
tendrá aquí dichoso £n 
siquiera por caso nuevo, 
de -haber yo visto cerned ia 
sin uno ser e s , el suceso::: 

lodos. Del mas justo lley de Grecia 
Aristomenes el Griego, 
dándole de gracia- un vítor 
si os agradare el ingenio* 

FIN; 

ap* 

ap, 

VALENCIA: ÍMPRENTA DE ILDEFONSO MOMPJE Año ^822. 

¡ge hallará en su;misma librería calle nueva de san Fernando, nu.n 6 5 , / 64, Jun(° a¿ 
Mercado, asimismo un gran surtido decomedias , pagediasj saínetes ¿unipersonales 
y piezas en un acl?, 
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